
Hay personas que quieren seguir a Jesús,
sin embargo, no están dispuestos a de-
jarlo todo, buscando a la vez el gozo del
mundo. La auto negación es el camino
opuesto a la prédica de la autoestima tan
en boga en este mundo manejado por em-
presarios que rinden culto al dinero.

Aquellos que renuncian a sí mismos y si-
guen al Señor van en contra de la co-
rriente mundana. Y esto ciertamente tiene
un alto coste. Pero, a diferencia de las re-
tribuciones temporales a todo esfuerzo hu-
mano, seguir a Cristo redunda en una
retribución mucho mayor y eterna. Jesús
lo explica así: De cierto os digo que no
hay ninguno que haya dejado casa, o
hermanos, o hermanas, o padre, o
madre, o mujer, o hijos, o tierras, por
causa de mí y del evangelio, que no re-
ciba cien veces más ahora en este
tiempo; casas, hermanos, hermanas,
madres, hijos, y tierras, con persecu-
ciones; y en el siglo venidero la vida
eterna. (Mr. 10:29-30). ¿Estamos dispues-
tos a renunciar a todo para seguir a
Cristo?

Ó. Margenet 
(adaptado de www.protestantedigital.com)

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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NEGARSE A SÍ MISMO

Si alguno quiere venir en pos de

mí, niéguese a sí mismo, y tome su

cruz, y sígame.

(Mateo 16:24)

No hay mayor llamamiento en la vida
de un ser humano que el de Jesús
a seguirle. Los apóstoles lo dejaron

todo para seguir a Jesús durante su minis-
terio terrenal.

En los evangelios hallamos el testimonio
de algunos de ellos. Por ejemplo, Mateo
abandonó su oficio de recaudador de im-
puestos para seguir a Jesús: Pasando
Jesús de allí,  vio a un hombre llamado
Mateo, que estaba sentado al banco de
los tributos públicos, y le dijo: Sí-
gueme. Y se levantó y le siguió. (Mt.
9:9).

Sin embargo, en los evangelios encontra-
mos a otras personas que pusieron condi-
ciones para seguir a Jesús. Dice en el
evangelio de Mateo: Otro de sus discípu-
los le dijo: Señor, permíteme que vaya
primero y entierre a mi padre. Jesús le
dijo: Sígueme; deja que los muertos en-
tierren a sus muertos. (Mt. 8:21-22). El
joven rico se negó a seguir a Jesús tras
las palabras del Maestro: Aún te falta una
cosa: vende todo lo que tienes, y dalo
a los pobres, y tendrás tesoro en el
cielo; y ven, sígueme. (Lc. 18:22).
Y esto también sucede en nuestros días.
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Antonio Vallespinosa nació en Valls, en la comarca del Alt Camp,
el año 1832, siendo el segundo de seis hermanos. Su padre, aun-
que era de ideas liberales, lo envió a estudiar al seminario conci-
liar de Tarragona en 1849. Allí cursaría gramática latina y retórica,
aprovechando también para adquirir conocimientos sobre farma-
cia y filosofía.   

En 1855 empezó a estudiar teología en el seminario de Tortosa,
pasando dos años más tarde al seminario de Tarragona. En 1861
sería ordenado subdiácono por el arzobispo Costa y Borras con el
aprovechamiento en sus estudios de sobresaliente, pero su voca-
ción sacerdotal calificada de dudosa. Antonio Vallespinosa recibió
dicha calificación porque empezaba a estar en contacto con la teología protestante.    

Unos tratados en castellano regalados por unos marineros ingleses a su amigo Lorenzo Ral,
estudiante externo del seminario, hicieron que despertara en Vallespinosa a una visión dis-
tinta del Evangelio. En su profundización en las Escrituras, Vallespinosa empezó a dudar de
diversas doctrinas católicas, entre ellas la infalibilidad papal y la veneración a imágenes. Va-
llespinosa acabó abandonando el catolicismo. Eso le obligó a huir a Gibraltar, pues la iglesia
de Catalunya, por su clandestinidad, no podía darle cobijo.  

En Gibraltar pidió ayuda a Francisco de Paula Ruet, pero este tampoco podía sustentarle.
Entonces conoció al señor Sleeman, un reverendo anglicano que gestionó su admisión en el
seminario teológico de Saint Adams, cerca de Liverpool. Aunque solo estuvo cinco meses en
Gibraltar, Vallespinosa aprovechó el tiempo para difundir sus creencias entre los españoles
residentes en la colonia, escribir a su familia y amistades y haciendo que su conversión se
propagase entre los vecinos de Valls y el seminario de Tarragona.

En Liverpool Vallespinosa aprendió inglés, llegando a viajar a Londres y a Dublín por motivos
evangelísticos. Pero en diciembre de 1865 volvería a Gibraltar como diácono de la iglesia.
No obstante, antes de llegar a Gibraltar, Vallespinosa conoció en Bayona a Joseph Nogaret,
quien había fundado en 1856 una sociedad misionera que actuaba en territorio español: el
Comité para la evangelización de España. Este Comité en 1860 había asumido la coordinación
del grupo de evangélicos residentes en Barcelona. Aquello permitió a Vallespinosa mantener
contacto con los creyentes de Barcelona. 

De hecho, tras la Revolución de 1868 conocida como “La Gloriosa”, Vallespinosa se estableció
en Barcelona. Allí formó un comité para distribución de Biblias, tratados y libros protestantes.
Vallespinosa también fundó la publicación El eco protestante y escribió el libro Memorias de
un protestante español.

M. de León (adaptado de www.protestantedigital.com)

ANTONIO VALLESPINOSA

1832 - 1887



EVANGELIO

El nombre euangélion (evangelio),
en principio indicaba una recom-
pensa por buenas nuevas, más

adelante desapareció la idea de la recom-
pensa y la palabra vino a significar las
mismas buenas nuevas, y el verbo euan-

gelizo y euangelizomai (evangelizar),
traer o anunciar buenas nuevas,   tienen
mucha presencia en el NT, aunque de ma-
nera dispar. Mientras  euangelizomai se
halla en Mateo solo una vez (Mt. 11:5), en
Lucas y Hechos, aparece 25 veces, en los
escritos de Pablo 21 veces; 1 en Hebreos,
3 en 1 Pedro y 2 en Apocalipsis. Mientras
que el verbo no se encuentra en Marcos,
el sustantivo se halla en 7 ocasiones y 4
en Mateo. Lucas, por su parte solo em-
plea dos veces el sustantivo. Este, se
menciona 52 veces en las epístolas pau-
linas. Ni el verbo ni el sustantivo están
presentes en los escritos del apóstol Juan
a excepción de Apocalipsis (10:7, 14:6).
Observaremos que no existe el término
“evangelismo” porque se trata de un vo-
cablo que significa “condición de evangé-
lico” y no tiene que ver ni con el nombre
ni con el verbo en relación con la buena
nueva o su anuncio. El uso que se hace
de él en nuestros círculos,  como sinó-
nimo de evangelización, es un error se-
mántico.

El euangélion, es un concepto central de
la teología paulina. Este término alude al
conocimiento de la buena noticia: que
Dios en la encarnación, la muerte y la re-
surrección de Jesús, ha obrado la salva-
ción (Ro. 1:1 y ss.; 1 Co. 15: 1y ss.).
Además, euangélion, no se refiere solo a

un determinado contenido, sino también al
acto de la realización del anuncio. También
en los sinópticos, la palabra euangélion

indica la buena nueva del acontecimiento
de la salvación en Jesucristo tal como es
anunciada por la Iglesia.  

Como expresó J.M. Martínez en un cua-
derno de la AEE “entre los diferentes títulos
que en el NT se dan a la Palabra de Dios
encontramos el de <Evangelio eterno>
(Ap. 14:6), con lo que se quiere significar
su carácter inalterable y su perpetua vali-
dez. En efecto, Evangelio es la expresión
suprema y final de la revelación de Dios a
los hombres y, como tal, es único, con una
autoridad que nadie puede ilícitamente
menguar”. Nosotros hemos recibido el
evangelio que, una vez creído, tenemos el
deber de proclamarlo en todo el mundo
empezando por nuestro ámbito más pró-
ximo. 

Pedro Puigvert   



Para Dios no hay nada imposible. Cuando Yahweh escuchó a Sara reírse tras haber anun-
ciado el nacimiento de Isaac, preguntó de forma retórica: ¿Hay para Dios alguna
cosa difícil? (Gn. 18:4). El leproso que acudió a Jesús para ser sanado al principio del
evangelio de Marcos sabía que Dios era todopoderoso, que Jesús tenía poder para sa-
narle. Fijémonos con qué fe se acercó el leproso a Jesús: Si quieres, puedes lim-
piarme. (Mr. 1:40). La condición para ser sanado no era si Cristo tenía el poder
suficiente, sino si Cristo quería sanarle. Y el Señor, mostrándole su poder y su miseri-
cordia, le dijo: Quiero, sé limpio. (Mr. 1:41). De la misma forma el Señor quiere que
nosotros acudamos en oración, con la promesa que encontramos en la primera carta
del apóstol Juan: Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos al-
guna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye
en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le
hayamos hecho. (1 Jn. 5:14-15). Considerando esto, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que el Señor nos ayude a reunirnos para su
gloria y para su honra, aprovechando las oportunidades que nos da para proclamar
el evangelio de salvación y dar testimonio en palabras y en hechos.
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida. Podemos dar gracias a Dios por el pastor Andrew Brun-
son, que finalmente ha sido liberado de la cárcel en Turquía y ya se encuentra en
Estados Unidos. Sin embargo, debemos interceder ante el trono de la gracia por
otros hermanos en la fe, como Asia Bibi, que sigue encarcelada en Pakistán desde
2009 solo por ser cristiana. En Marruecos, un líder cristiano ha tenido que abandonar
su casa por las amenazas de su entorno islámico.  
Por la situación política de nuestro país. Oremos para que Dios dirija la difícil si-
tuación política que estamos viviendo y obre conforme a su voluntad.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer como luminares en el mundo (Fil. 2:15). 
Por la conversión de los hijos de creyentes, recordando:  Instruye al niño en
su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. (Pr. 22:6).

En las últimas semanas hemos tenido la noticia de la delicada situación de salud de
nuestro hermano Federico Aragó. Debemos orar para que el Señor tenga de él mise-
ricordia, así como para que dé consuelo a su familia. No podemos dejar de orar tampoco
por los hermanos que se encuentran en procesos de recuperación, como Roser Fer-
nández, María Cuscó, Antonia Carrión y Enric Carregui. 

Son muchos los hermanos que siguen necesitando nuestras oraciones ante el trono de
la gracia. La lista de enfermos de nuestra congregación sigue siendo muy extensa: Paco
Montes, Pepita Cots, Flora Reyes, Tere Borrás, Jutta Hajek, Vicenta López,
Benedicta Abad, Juan Federico, Juan Lerma, Conchita de la Vega, Antonio
Castillo, Ana Sánchez, Josefina Medina y Orlando (hijo de nuestra hermana Reina
Isabel). 



LAS ENSEÑANZAS DEL MAESTRO SOBRE LA SALVACIÓN
Jesús conocía la verdadera realidad del ser humano,
muerto en sus delitos y pecados. El Señor dirigió estas pa-
labras a los judíos rebeldes: Vosotros sois de abajo, yo
soy de arriba; vosotros sois de este mundo, yo no soy
de este mundo. Por eso os dije que moriréis en vues-

tros pecados (...) Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vues-
tro padre queréis hacer. (Jn. 8:23-24a, 44a). Un ser tan caído no podía alzarse por sí
mismo para llegar a Dios.

La MiSiÓN deL HiJo eS de SaLVaCiÓN. Yo he venido para que tengan vida,  y
para que la tengan en abundancia. (Jn. 10:10b). Descripciones como esta acerca de
la misión de Cristo abundan en los evangelios. Además, la obra sanadora de Cristo ser-
vía de ilustración de la salvación que recibe la persona arrepentida que cree en él; las
sanidades que realizó durante su ministerio ilustraban la gran obra de salvación. Los
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los
muertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio (Mt. 11:5).

La Vida eterNa Y La eNtrada eN eL reiNo. En el evangelio de Juan la salvación
se describe casi siempre en términos de “vida eterna”, la vida de Dios transmitida a la
nueva criatura por el nacimiento de arriba. Por su parte, en los evangelios sinópticos,
el Señor habla más de quienes entran en su Reino. Obviamente esta distinción es ge-
nérica, pues tanto los evangelios sinópticos hablan de la vida eterna como el evangelio
de Juan habla también del Reino de Dios. Por ejemplo, en el evangelio de Mateo en-
contramos estas palabras: E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida
eterna. (Mt. 25:46); mientras que en el evangelio de Juan, Jesús dice: el que no na-
ciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. (Jn. 3:3). Tanto “vida eterna” como
“entrar en el Reino de Dios” hacen referencia a la salvación (Lc. 18:25-30). La “vida
eterna” subraya la realidad interna que surge del hecho del nuevo nacimiento, mientras
que la entrada en el Reino señala el paso de Satanás a Dios. 

eL arrePeNtiMieNto Y La Fe. El Maestro señalaba una y otra vez que la “vida
eterna” y la “entrada en el Reino” habían de recibirse por el arrepentimiento y la fe.Jesús
predicaba diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado;
arrepentíos, y creed en el evangelio. (Mr. 1:15). El arrepentimiento es el desprecio
de lo que antes apreciábamos, y la “media vuelta” que deja el pecado para buscar la
gracia de Dios. Implícito en el arrepentimiento se halla el primer paso de la fe, que en
las enseñanzas de Cristo es mucho más que meramente asentir a la veracidad de un
hecho, pues viene a ser el descanso total del alma en Cristo. Al pecador, pues, le toca
reconocer su necesidad, volver las espaldas al mal y acudir a Cristo para salvación:
Esta es la obra de Dios, que creáis en el que él ha enviado. (...) Y esta es la volun-
tad del que me ha enviado: Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida
eterna; y yo le resucitaré en el día postrero. (...) Al que a mí viene, no le echo fuera.
(Jn. 6:29, 40, 37b).

E. Trenchard (adaptado de Comentario expositivo del Nuevo Testamento)



EL BESO DEL OLIVAREL BESO DEL OLIVAR

Santos García Rituerto
Aportado por Cesárea Martínez

En el Olivar un beso
de traición Judas te da.

¿Qué te importan las traiciones
si el vaso apurado está?

- Judas, ¿con un beso vienes
tu Señor a traicionar?

Ya llegan los que compraron
por dinero la señal.

Treinta monedas de plata.
Judas, ¿qué vas a comprar?

- Envaina el acero, Pedro.
¿Qué entiendes tú de luchar?

Si hubieras velado un rato
conmigo en el Olivar

hubieras visto una lucha
de titán contra titán.

Conmigo a solas luchaba
rindiendo mi voluntad.

¿No ves el sudor de sangre
sobre mi frente brillar?

Pude salvarme y no quise.
Ya no me puedo salvar:

llevo en mis hombros la culpa
de toda la humanidad.

En la última batalla
que ya esperándome está,

aunque me veas caído,
no temas, voy a triunfar.

- Bien, Señor, pero este beso
¿sin castigo ha de quedar?

- Ser traidor, ¿no te parece
que castiga su maldad?

Antes que el alba los gallos
su clarín hagan sonar,

tres veces, Pedro, tres veces
tú mismo me negarás.

¡Ay, cómo cantan los gallos
en la casa de Caifás,

y cómo escupen traiciones
los besos del Olivar!

Pedro llora arrepentido.
Judas no supo llorar.



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de noviembre
Día  02 . . . . . . . . Juan Federico Domingo

“     12 . . . . . . . . Roser Fernández Beltrán

“     26 . . . . . . . . Josefina Medina Pérez

Mes de diciembre
Día  07 . . . . . . . . Joan Pujolà Jaca

“     20 . . . . . . . . Manuel Saiz Saiz

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
OBRA  SEGÚN  TU  CREENCIA

Cuando Abraham Lincoln firmó la proclama de emancipación de los
esclavos, ejemplares del documento fueron enviados a todas par-
tes.

Supongamos que un esclavo hubiese visto una copia de la proclama
y se hubiera enterado del contenido. Es posible que hubiese cono-
cido el hecho, estado de acuerdo con la justicia del mismo, y sin em-
bargo que hubiese seguido sirviendo a su viejo amo. En este caso
su fe en el documento de nada le hubiese valido.

Así sucede con nosotros. Un mero conocimiento de los hechos históricos de la vida de
Cristo, o un simple asentimiento intelectual a sus enseñanzas y a su misión no sirven
de nada. La verdadera fe lleva fruto de buenas obras, de servicio a nuestro Señor.

Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma.

(Stg. 2:17)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody  

Porque Yahweh es
bueno; para siempre es

su misericordia, y su 
verdad por todas las 

generaciones.

Salmo  100:5



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7:00 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN
El martes 6 de noviembre la reunión tendrá lugar en la iglesia de la Av. Paral·lel, mien-
tras que el martes 4 de diciembre recibiremos su visita.

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Miércoles 21 de noviembre: excursión a Cambrils.
Domingo 25 de noviembre - 18:00: Culto de recogida cajas proyecto Niño de la Navidad
Domingo 23 de diciembre - 18:00:  Culto especial de Navidad.
Domingo 30 de diciembre - 18:00:  Culto especial fin de año.
Lunes 31 de diciembre - 21:00:  Despedida de año (cena, alabanza y oración).

Alabad a JAH,  porque él es bueno; 
Cantad salmos a su nombre,  porque él es benigno.

Salmo 135:3


